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Edi t or i al

Hoy com o antaño, la esperanza de aliviar la 
sequía se aviva con el in icio de las lluvias en  
el m es de m ayo. Sabem os que los pueb los 
an t iguos de Mesoam érica fueron  g randes 
ast rónom os que alcanzaron un  
conocim ien to p reciso del com portam iento 
de los ast ros y de su in fluencia en  los 
fenóm enos clim át icos. Algo de esa 
sab iduría, persiste en  nuest ra m em oria 
colect iva, sobre todo en  las com unidades 
cam pesinas.  

El Códice Dresde incluye el reg ist ro del 
com portam iento de Venus (Paxton , 2009), 
p laneta de enorm e carga sim bólica 
sistem át icam ente observado por 
generaciones de ast rónom os m ayas. Con 
base en  d icho cód ice, los arqueólogos han 
reconst ru ido el llam ado com plejo 
Venus-m aíz-lluvia , un  com pend io de 
in form ación  cósm ico-relig iosa de 
ap licación  p ráct ica. 

El lum inoso Venus es visib le por la m añana 
y por la tarde a part ir de fines de abril o 
p rincip ios de m ayo, justo el t iem po en que 
se in ician  las lluvias y el ciclo ag rícola de la 
m ilpa (Spr?jc,  2013). Es p robab le que no 
ún icam ente los sacerdotes ast rónom os 
sino tam bién  los cam pesinos com unes 
estuvieran  aten tos a las señales de Venus 
para in iciar la siem bra de sus cu lt ivos y 
realizar las tareas de cu idado hasta log rar 
su  cosecha. Nos at revem os a pensar que 

en  el horizon te civilizatorio m esoam ericano 
se in teg ró una verdadera ep istem e 
clim át ica de ap licación  p ráct ica. 

Aún en  los actuales México y 
Cent roam érica, los cam pesinos 
tem poraleros cont inúan ap licando las 
ancest rales p ráct icas ag rícolas susten tadas 
en  el conocim ien to de las orig inarias 
cu ltu ras m esoam ericanas. 

La m odern idad  nos ha hecho olvidar que 
som os capaces de conocer y decid ir por 
nosot ros m ism os y nos im p ide d ist ingu ir 
las consecuencias sociales y personales de 
los actos que em prendem os. A d iferencia 
de los m ayas, cuya tecnolog ía era 
com prensib le y cont rolada por cada 
labriego, el hom bre m oderno com ún está 
enajenado de la tecnolog ía que susten ta 
su m odo de vida. 

La sociedad indust rial con tem poránea, en  
part icu lar la econom ía neoliberal 
g lobalizadora, ha p rovocado el desast re 
clim át ico p lanetario que sufre nuest ra 
generación , del que la hum anidad en tera 
aparece com o causante, pero a la m anera 
de Fuenteovejuna, sin  que los específicos 
responsab les puedan ser ident ificados, 
deten idos y cast igados. 

Com o es sab ido, el 36 % de la pob lación  
m und ial, 2500 m illones de personas, 
hab itan  lugares som et idos a est rés h íd rico 
y alrededor del 20 % del valor de la 
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producción  p roviene de zonas que sufren  
escasez de agua (ONU-Hab itat , 2013). 

Recordem os que el est rés h íd rico es 
causado por la ext racción  desm ed ida del 
agua y la contam inación  que provocan las 
act ividades hum anas, m uy d ist in to al 
p rob lem a de escasez crón ica determ inada 
por la situación  geográfica del territorio y la 
d ispon ib ilidad  natural de agua (Cortés, s. f.).

Existe un  im portan te m argen de 
in tervención  com unitaria para afron tar la 
incert idum bre clim át ica y sus 
consecuencias en  la crisis del agua 
extend ida por todo el p laneta. Los efectos 
g lobales del calen tam iento del clim a 
provocados por el egoísm o 
ant ropocént rico no se pueden ya revert ir, 
pero desde la escala local m ucho se puede 
hacer, tan to para los p rob lem as de est rés 
com o de escasez, si se recuperan las 
fuentes vernácu las de conocim ien to y se 
retom a el con t rol de las personas ? en el 
ám bito de su com unidad?   sobre la 
tecnolog ía que em plean.

Se aborda en  el p resente núm ero de La 
Noria Digita l una d iversidad  de tem as 
relacionados con nanotecnolog ía, 
leg islación  h íd rica y gest ión  del agua en  
ríos urbanos y en  una cuenca b inacional. 
Todos, desde la lib re perspect iva de sus 
autores, aportan  elem entos para 
com prender m ejor cada cuest ión  y 
exp lorar soluciones m ás allá de la lóg ica 
neoliberal. El conocim ien to que 
proporcionan y la reflexión  que suscitan  
nos ayudan a tom ar decisiones que cu iden 
del m ed io am bien te y de nuest ras 
com unidades. 

El p rim er art ícu lo, ?Contam inantes 
em ergentes: el punto m ed io en t re la 
contam inación  y la descontam inación?, de 
Alejandra García García, aborda el poco 
conocido p rob lem a de la contam inación  
causada por residuos de nanom ateriales 
u t ilizados en  la indust ria de la belleza y la 
m ed icina, cuyo im pacto, invisib le a escala 
del ojo hum ano, apenas com ienza. El 
art ícu lo p ropone la u t ilización  de quantum  
dots com o m étodo para localizar y, 
eventualm ente, elim inar los nano 
contam inantes y p lan tea que saber cóm o y 
a dónde llegan estos ú lt im os es la base 
para usar responsab lem ente la 
nanotecnolog ía.

En ?Reflexiones sobre el Río Colorado: 
desafíos y soluciones en  la gest ión  del agua 
en  Baja Californ ia?, Ast rid  Hernández Cruz y 
Leopoldo Mendoza Esp inoza hacen 
prim ero un  b reve análisis h istórico de las 
negociaciones en t re México y Estados 
Un idos por el acceso al agua en  la cuenca 
b inacional del Río Colorado. 
Posteriorm ente, p resentan  los aspectos 
m ás relevantes de la ap licación  de un  
m odelo de análisis de la gest ión  del agua y 
del posib le im pacto en  los d iferen tes 
sectores de usuarios en  la parte m exicana 
de reducirse las asignaciones del Río 
Colorado. Resaltan  en  las conclusiones que 
el sector m ás afectado por la reducción  
sería el Dist rito de Riego 014 y cuest ionan 
que la aparente eficacia actual se basa en  
la sobreexp lotación  del acuífero.

El art ícu lo de Rogelio Agu ilar Cruz y Fab iola 
Doracely Yépez Rincón, t it u lado ?Análisis 
del tejido polít ico y legal del sistem a 
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hídrico m exicano?, revisa el estado de la 
leg islación  h íd rica en  México considerando 
los alcances de las facu ltades ju ríd icas 
concurren tes, las cuales im p lican  que los 
ám bitos m un icipal, estatal y nacional 
d isponen de at ribuciones para in terven ir 
en  una m ism a m ateria, com o es el caso del 
agua actualm ente en  nuest ro país. Luego 
de m ost rar los p rob lem as a que da lugar 
esa m odalidad , p roponen la elaboración  de 
una nueva y ún ica Ley Nacional de Aguas 
que evite la d ispersión  leg islat iva en  los 
varios n iveles de gob ierno y concent re las 
facu ltades en  una sola agenda con 
presupuestos art icu lados y 
com plem entarios.

El art ícu lo final de esta en t rega, ?El río 
urbano com o in fraest ructura resilien te 
an te el cam bio clim át ico?, se ded ica a la 
p rob lem át ica de la degradación  de los 
afluentes que cruzan las ciudades, lo 
suscriben Fab iola Doracely Yépez Rincón y 
Rogelio Agu ilar Cruz. Ellos sost ienen que 
hasta ahora el con t rol de las inundaciones 
se ha basado en  la const rucción  de 
in fraest ructura de resistencia, com o presas, 
d iques y barreras, que sólo representa una 
solución  pasajera que no tom a en cuenta 
el cam bio clim át ico, altera la m orfolog ía de 
las p lan icies aluviales y pone en  pelig ro a la 
pob lación . Proponen un  en foque de 
gest ión  d ist in to orien tado a la resiliencia de 
los ríos que perm ita recuperar la salud  
fluvial.

En  la sección  de poesía reproducim os el 
poem a ?Tal com o el agua? del poeta 
ecuatoriano Anton io Preciado.
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Hace poco m ás de dos años m e 
encont raba en  una t ienda donde venden 
cosm ét icos a bajo costo, y m e llam ó la 
atención  la p rom oción  que le hacían  a una 
m ascarilla con nanopart ícu las de h ierro 
para exfoliación  de la p iel, por lo que le 
p regunté a la señorita que atend ía cuáles 
eran  las ind icaciones para la d isposición  de 
esa m ascarilla una vez que la usas. Ella 
buscó en  la caja para ver si t raía un  
inst ruct ivo y la respuesta fue negat iva: 
desconocía las ind icaciones. En ese 
m om ento pensé en  la cant idad  de gente 
que adqu iere p roductos sim ilares y en  
dónde term inarán esas nanopart ícu las o 
residuos, m uy probab lem ente en  la basura 
o en  cuerpos de agua.

Los con t am inan t es em erg en t es (CEs) son  
un  t ipo de con t am inan t es silen ciosos de 
m icro y nan oescala. Si b ien  aún  n o se 
en cuen t ran  en  g ran des can t idades, 
est án  p resen t es en  las ag uas residuales y 
pueden  lleg ar a ríos y a ot ros cuerpos de 
ag ua si n o son  t rat ados adecuadam en t e, 
com o las nan opar t ícu las de las 
m ascaril las que son  desechadas en  la 
basu ra conven cional o t erm inan  en  el 
d renaje. Se t rata de sustancias que afectan  
la salud  del ser hum ano si se consum en de 
form a cont inua, aunque sea en  pequeñas 
cant idades.

De acuerdo con un  análisis de la base de 
datos Scopus realizado en  2023, con la 
palabra clave contam inantes em ergentes, 
invest igadores de d iversas partes del 
m undo com enzaron a estud iar este t ipo de 
contam inantes hace t rein ta años 
aproxim adam ente. En la actualidad , dent ro 
de los p rincipales se encuent ran  los 
residuos de fárm acos, incluyendo 
t ratam ientos horm onales. Cuando los 
fárm acos no son aprovechados al 100 % por 
el organ ism o de las personas, los residuos 
son desechados por la orina que, 
eventualm ente, llega a las aguas 
residuales. Y, aunque estas aguas sean 
t ratadas, los sistem as usados hoy en  d ía no 
incluyen procesos secundarios que sean 
capaces de elim inar totalm ente este t ipo 
de contam inantes.

Este tem a se volvió im portan te cuando se 
notó que algunas especies de peces ya no 
se reproducían  deb ido a que los residuos 
de fárm acos o m ed icam entos horm onales 
cam biaban su sexo (Job ling  et  al., 1998). 
Esto no qu iere decir que los m ed icam entos 
en  sí m ism os sean los causantes, pero sí 
que su constan te ingesta y acum ulación  
en  el m ed io acuoso altera los p rocesos 
b iológ icos de las especies, afectando su 
com portam iento natural. Así com o este 
ejem plo, existen  ot ros igual de alarm antes 
relacionados con la p resencia de m icro y 
nanop lást icos y residuos orgán icos.

Con t am i n an t es em er gen t es: el  pu n t o m edi o 

en t r e l a con t am i n aci ón  y  l a 

descon t am i n aci ón

* Cent ro de Invest igación  en  Materiales Avanzados S. C.

Alejandr a Gar cía Gar cía *
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Los nanom ateriales son un  nuevo t ipo de 
contam inantes que ha salido a la luz 
recien tem ente, en  part icu lar están  
p resentes en  cosm ét icos y p roductos de 
cu idado personal. Aún faltan  regu laciones 
a n ivel nacional e in ternacional, así com o 
organ ism os, que den segu im ien to a corto y 
m ed iano p lazo sobre la d isposición  de este 
t ipo de residuos. Algunos países asiát icos, 
com o Ch ina, son  de los p rincipales 
p roductores de cosm ét icos con d iferen tes 
t ipos de nanopart ícu las, pero los 
consum idores som os todos, 
p rincipalm ente en  el m ercado de la belleza 
que ha crecido a pasos ag igantados. En 
sig los pasados sólo Cleopat ra accedía a 
este t ipo de t ratam ientos cosm ét icos, hoy 
en  d ía están  al alcance de todos, sin  un  
g ram o de responsab ilidad .

Deb ido a que este t ipo de contam inantes 
se encuent ran  en  cuerpos de agua en  
cant idades m uy bajas, com o los nano o 

p icom oles, no pueden ser detectados en  su 
totalidad  con herram ientas actuales. Por lo 
tan to,   existe   la   necesidad    de   
desarrollar sensores que detecten  
part ícu las, com o los nanom ateriales, restos 
de   fárm acos  u  horm onas o m icrop lást icos 
y nanop lást icos, que puedan decirnos 
dónde se   encuent ran    y   en    qué   
concent ración  para buscar alternat ivas 
efect ivas de elim inación . No d ig o que la 
nan ot ecn olog ía sea m ala, n o, al 
con t rar io, puede t raer m uchas ven t ajas 
al ser hum an o si se usa correct am en t e y, 
sob re t odo, si an t es de usarla form am os 
una cu l t u ra de responsab il idad .

Uno de los cand idatos para la detección  y 
elim inación  de CEs son los quantum  dots 
de carbono ? que, por cierto, sus p rim os, 
los quatum  dots de selen iuro de cadm io, 
acaban de ser ob jeto del p rem io Nobel 
(Sarm a et  al., 2023). Los quantum  dots son 
nanom ateriales con pocas decenas de 

Figura 1. Presencia de CEs alrededor del m undo, que in toxican el agua y la t ierra. Principales t ipos de CEs: 
com puestos perfluorados, ag roquím icos, fárm acos, p roductos de h ig iene personal y m icrop lást icos.
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átom os de carbono, de d im ensión  
nanom ét rica con p rop iedades óp t icas y 
elect rón icas ún icas deb ido a su tam año 
reducido, incluyendo la capacidad  para 
em it ir luz. 

Com o estam os hab lando de part ícu las tan  
pequeñas de en t re 1 y 5 nanóm et ros, su  
superficie act iva es g igante. Para darnos 
una idea, m e encanta hacer la analog ía de 
tam año y superficie con un  cubo sólido y 
un  cubo de Rub ik . Si sum erg im os un  cubo 
sólido en  un  recip ien te con agua 
m ojarem os sus 6 caras, pero, si m etem os 
un  cubo de Rub ik del m ism o tam año que 
el cubo sólido, los 27 cubos ind ividuales 
que lo com ponen se m ojarán  y el núm ero 
de caras en  contacto con el agua será 162, 
por lo que el área en  contacto con el agua 
aum enta. Algo sim ilar ocurre en  el m undo 
nanom ét rico::en t re m ás pequeñ o sea el 
t am añ o de un  nan om at erial, com o el de 
los quantum  dots, m ás át om os 
d ispon ib les t en d rem os sob re la 

superf icie y su  react iv idad  qu ím ica será 
m ayor, pud ien do det ect ar bajas 
con cen t racion es de con t am inan t es, 
com o los desechados por m alas p ráct icas 
de m anejo de las nanopart ícu las de las 
m ascarillas m agnét icas o las Mascarillas 
Cleopatra .

Adem ás de la p rop iedad est ructural, com o 
el tam año de los quantum  dots, una 
característ ica aún m ás im portan te  es su 
fotolum in iscencia, la cual es una prop iedad 
óp t ica a t ravés de la que podrem os saber si 
detecta o no los CEs. Para hab lar de 
fotolum in iscencia, pensem os en  las 
pu lseras o accesorios que se usan en  las 
fiestas neón y que se act ivan  con luz negra 
o con lám paras u lt ravioleta. Esos colores 
fotolum in iscentes que vem os en  la 
oscuridad  de los  salones de fiestas 
tam bién  pueden ser m ost rados por los 
quatum  dots, depend iendo de con qué 
elem entos están  hechos. 

L os quantum dots son  n an om at er i al es 
con  pocas decen as de át om os de 

car bon o, de d i m en si ón  n an om ét r i ca 
con  pr op i edades ópt i cas y  el ect r ón i cas 

ún i cas debi do a su  t am año r edu ci do, 
i n cl u yen do l a capaci dad par a em i t i r  l u z
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En cuanto a los quantum  dots de carbono, 
que justam ente se elaboran con d icho 
elem ento, el color que em iten  cuando se 
ponen en  contacto con la luz u lt ravioleta 
está en  el rango del azu l. La m an era de 
saber si los quantum  dots est án  
det ect an do un  con t am inan t e es a t ravés 
del apag ado ? así de sim p le? , ya que 
act úan  com o un  foco y su  luz deja de 
em it irse cuan do se pon e en  con t act o con  
ag ua con t am inada en  con cen t racion es 
en  el ran g o nan o o m icrom olar. Claro que 
dent ro del t rabajo de laboratorio no es tan  
sencillo; se t ienen que llevar a cabo 
m uchos pasos dent ro del experim ento 
hasta llegar a la determ inación  de los 
lím ites de detección , pero el p rincip io de 
funcionam iento es sim p le.

Sin  em bargo, no todo es m iel sobre 
hojuelas cuando de contam inantes 
p resentes en  agua se t rata, pues los 
quantum  dots de carbono em iten  en  un  
rango de energ ía que nos sirve para un  t ipo 
de contam inante, pero en  las aguas 
residuales m odernas pueden estar 
p resentes varios t ipos de CEs. Por ello las 
invest igaciones cont inúan y creo que 
vam os por el buen cam ino con los avances 
en  detección y elim inación .

Si d iseñáram os una gu irnalda de luces 
com o las que se ponen en  los árboles de 
navidad , podríam os tener ?nanofocos? de 
varios colores em it iendo en  d iferen tes 
rangos de energ ía e in teractuando con 
cada contam inante, lo que es un  reto que, 

9

Figura 2. Esquem a representat ivo de sistem as de descontam inación  actuales sum ados a 
est rateg ias de detección  en  aguas, com o los ?nanofocos? que podrían  detectar y elim inar a la vez 
la p resencia de varios t ipos de CEs.



al m enos, tom arem os algunos para 
cont inuar en  la búsqueda de soluciones a 
los p rob lem as que con llevan los avances 
ag igantados que da nuest ra sociedad en  la 
inqu ietan te necesidad  de desarrollo y de la 
juventud  eterna.

En esta t ravesía, reconocem os que la 
detección  es el m ed io justo que equ ilib ra la 
balanza en t re contam inación  y 
descontam inación . Entender qué 
contam ina nuest ros ríos y cuerpos de agua 
en  general y, sobre todo, detectar 
concent raciones u lt rabajas que con el 
t iem po pueden ocasionar un  p rob lem a 
m ayor es el p rim er paso para purificarlos. 
Por lo tan to, tener sistem as de detección  
com o la gu irnalda, donde cada tonalidad  
represente un  rango específico de energ ía 
in teractuando con d ist in tos contam inantes 
nos dará ventajas, ya que cuando log rem os 
que ésta se apague por com pleto, 
habrem os alcanzado uno de nuest ros 
ob jet ivos.

Este desafío, aunque m onum ental, es el 
p recio que estam os d ispuestos a pagar en  
nuest ra incansab le búsqueda de 
soluciones para que el fu turo del agua que 
consum im os sea m ás lim p io y sosten ib le.
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Resum en

Este art ícu lo ofrece un  análisis sobre la 
gest ión  del agua en  Baja Californ ia, una 
reg ión  m arcada por su  aridez y escasez de 
p recip itaciones. A pesar de los desafíos 
notab les, destaca com o uno de los estados 
m ás eficien tes en  la ob tención  de agua 
potab le en  el país. La p resentes reflexiones 
se cent ran  en  el Río Colorado, com part ido 
en t re Estados Un idos y México, y en  su 
papel crucial en  el sum in ist ro de agua para 
la pob lación , la ag ricu ltu ra y la 
b iod iversidad  local. 

El art ícu lo aborda la evolución  h istórica de 
las negociaciones b ilaterales y exam ina las 
m ed idas actuales para afron tar el cam bio 
clim át ico y la crecien te com petencia por el 
agua. Adem ás, subraya la im portancia de 
im p lem entar est rateg ias sosten ib les y 
p ropone un  m odelo de p laneación  y 
d ist ribución  de agua para p royectar una 
gam a de posib les resu ltados, desde los 
efectos de la inacción  hasta la ap licación  
de una cartera d iversificada de est rateg ias 
de m anejo.

In t roducción

El Río Colorado, que nace en  las 
m on t añas Rocallosas, sirve com o vit al 
fuen t e de ag ua para m ás de 40  m illon es 
de personas en  Est ados Un idos y México. 
Aun que el 98 % de la cuen ca per t en ece a 
t err it or io est adoun idense, el 2 % que est á 
en  México desem peña un  papel esen cial 
en  el abast ecim ien t o del 90  % de la 
pob lación  de Baja Californ ia ? una de las 
reg ion es ag rícolas m ás g ran des del 
país?  y de la Reserva de la Biosfera del 
Al t o Golfo y Del t a del Río Colorado. El 
Tratado In ternacional de Lím ites y Aguas 
de 1944 ha sido fundam ental para la 
d ist ribución  del agua y el desarrollo 
ag rícola de la reg ión .

La h istoria y las cond iciones clim át icas han 
dado lugar a negociaciones en t re México y 
Estados Un idos para la d ist ribución  de las 
aguas del Río Colorado. Hasta 1944 , la 
p rincipal act ividad  en  este río era la 
navegación , y resu lta asom broso observar 
cóm o un río an tes caudaloso ahora apenas 

Ref l ex i on es sobr e el  Río Col or ado: desaf íos y  

sol u ci on es en  l a gest i ón  del  agu a 

en  Baja Cal i f or n i a
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** Inst it u to de Invest igaciones Oceanológ icas, Ensenada, Baja Californ ia

Ast r i d H er nández Cr uz *
Leopoldo M endoza Espinosa **
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deja un  rast ro de lo que fue. Con la firm a 
del Tratado se garant izaba a México una 
cuota anual de 1850 m illones de m et ros 
cúb icos de agua. Esta cant idad , en  
com paración  con la que se u t ilizaba 
h istóricam ente en  el Valle de Mexicali, 
im pulsó aún m ás la expansión  de la 
ag ricu ltu ra.

En el p resente, en  m ed io del desierto, se 
cu lt ivan  cerca de 200 000 hectáreas. 
Adem ás, el aum en t o dem og ráf ico en  la 
f ron t era ha in t ensif icado la com pet en cia 
por el ag ua del Río Colorado. En  est a 
cuen ca p redom ina la sob recon cesión  de 
derech os de ag ua y, com o efect o del 
cam b io clim át ico, se han  al t erado los 
pat ron es de lluvia y t em perat u ra y se ha 
afect ado la d ispon ib il idad  de ag ua. Este 
panoram a ha m ot ivado a los países 
involucrados a im p lem entar m ed idas 
correct ivas, en t re las cuales se incluye la 
reducción  de las asignaciones de agua.

El m an ejo de ag ua en  Baja Californ ia

En México el p rincipal usuario de los 
recursos h íd ricos en  la zona es el Dist rito de 
Riego 014 (DR-014), el cual, hasta hace 
poco, osten taba la d ist inción  de contar con 
sum in ist ro de agua sin  im portar las 
cond iciones clim át icas. Com o ya se d ijo, 
adem ás del sect or ag rícola, el Río 
Colorado abast ece cerca del 90  % de la 
pob lación  de Baja Californ ia. Los 
m un icip ios de Mexicali, Tecat e, Tijuana, 
Rosarit o y Ensenada en f ren t an  d ist in t os 
desaf íos en  el m an ejo del ag ua, pero 
com par t en  la depen den cia por los 
recu rsos del Río Colorado y la 
responsab il idad  por la sob reexp lot ación  
de acu íferos.

Desde el Tratado de 1944 el m anejo del 
agua del Río Colorado se ha reg ido por 
m ecan ism os conocidos com o ?Actas?, 
buscando acuerdos y est rateg ias técn icas. 

Figura 1. Delta del Río Colorado. Fotog rafía de: Jesús Salazar, Alianza Revive el Río Colorado.
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El 21 de m arzo de 2024 , se firm ó el          
Acta 330, que estab lece una reducción  en  
la asignación  anual de agua a México 
denom inada ?m ed idas de conservación  del 
agua ad icionales?. Esta acción  im p lica una 
d ism inución  total de 494 m illones de 
m et ros cúb icos para los p róxim os t res años. 
El Acta 330 t iene com o antecedentes las 
actas 319, de 2012, y 323, de 2017, las cuales 
estab lecieron  t res n iveles de reducción  de 
agua (volum en no recuperab le para el país) 
de acuerdo con el n ivel de agua del lago 
Mead en Estados Un idos, y ahorros de 
agua (volum en recuperab le). Desde el año 
2021, México no ha recib ido su asignación  
com pleta y se p revén n iveles bajos en  el 
lago Mead, por lo que se est im an próxim as 
reducciones.

En Baja Californ ia estas reducciones 
podrían  tener im p licaciones sign ificat ivas. 
El DR-014 , p rincipal usuario de los recursos 
h íd ricos, no sólo en fren ta recortes, sino 
tam bién  p rob lem as de salin idad  en  el agua 
y suelo, así com o sobreexp lotación  de 
acuíferos.

Ante la escasez de agua, la 
sobreexp lotación  de acuíferos y la 
reducción  en  la asignación  del Río 

Colorado, es crucial exp lorar est rateg ias 
que garant icen  la sosten ib ilidad  h íd rica, 
asegurando el derecho al agua para la 
pob lación  y p rom oviendo el desarrollo 
social y económ ico de la reg ión .

Uso de m odelos en  el m an ejo de ag ua

Un enfoque fundam ental para abordar la 
gest ión  del agua en  Baja Californ ia es el 
uso de m odelos. Los m odelos 
p roporcionan un  m arco analít ico para 
evaluar d iversas opciones fact ib les. Tras 
ob tener resu ltados, se pueden seleccionar 
las opciones m ás adecuadas, considerando 
factores com o el costo, la viab ilidad  y el 
im pacto en  la pob lación  y el m ed io 
am bien te. Los m odelos p roporcionan 
alternat ivas com pet it ivas, perm it iendo el 
análisis de d iversas est rateg ias y 
fom entando la t ransparencia en  la tom a de 
decisiones (Badham  et  al., 2019). Es 
im portan te reconocer que los m odelos, si 
b ien  valiosos, t ienen lim itaciones al ser 
aproxim aciones a sistem as reales. Por ot ra 
parte, la adopción  de m odelos com o 
herram ientas para la tom a de decisiones 
debe ir acom pañada del involucram iento 
de la com unidad.

A n t e l a escasez de agu a, l a sobr eexp l ot aci ón  
de acu íf er os y  l a r edu cci ón  en  l a asi gn aci ón  

del  Río Col or ado, es cr u ci al  exp l or ar  
est r at egi as qu e gar an t i cen  l a sost en i b i l i dad 

h ídr i ca, asegu r an do el  der ech o al  agu a par a l a 
pobl aci ón  y  pr om ov i en do el  desar r ol l o soci al  

y  econ óm i co de l a r egi ón
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Ap licación  de un  m odelo de p lan eación  
en  Baja Californ ia

Frente a los desafíos en  la gest ión  del Río 
Colorado, invest igadores de la Un iversidad  
Autónom a de Baja Californ ia y la 
Un iversidad  de Californ ia en  Davis 
ap licaron  un  m odelo para evaluar el 
im pacto de las reducciones en  el 
sum in ist ro de agua del Río Colorado 
(Hernández-Cruz et  al., 2023). Esa 
evaluación  se h izo con base en  las 
dem andas urbanas y ag rícolas, en  las 
cond iciones h id rológ icas, en  la 
in fraest ructura y en  las est rateg ias de 
m anejo de agua.

El m odelo representa la dem anda y el 
sum in ist ro actual y fu turo de agua para 
d iferen tes áreas, incluyendo el DR-014 , que 
abarca Mexicali, San Lu is Río Colorado, 
Tecate, Tijuana, Rosarito y Ensenada. Se 
consideraron  escenarios ind ividuales y 
con jun tos, dada la in terconexión  de 
fuentes de agua e in fraest ructuras en t re 
estos subsistem as. Las decisiones en  un  
área pueden afectar el sum in ist ro en  ot ra, 
destacando la com plejidad  de la gest ión  
h íd rica reg ional.

Se iden t if icaron  fact ores de est rés 
h íd r ico y est rat eg ias de m an ejo para el 
abast ecim ien t o de ag ua de los usos 
ag rícolas, u rban os y am b ien t ales. Las 
est rat eg ias de m an ejo fueron  sim u ladas 
bajo escenarios de reduccion es del Río 
Colorado y com parados con  un  escenario 
base. Uno de los p rincipales resu ltados 
encont rados fue que el sector ag rícola, 
encabezado por el DR-014 , se ve 
part icu larm ente afectado por los recortes 
de agua deb ido a su m enor p rioridad  en  el 
derecho del agua.

En el escenario m ás desfavorab le 
(reducción  m áxim a y no tom ar acciones 
ad icionales), se espera un  déficit  de agua 

de 643 Mm 3 para el año 2050, es decir, 30 % 
de la dem anda total del DR-014 . Se 
evidencia que el sistem a actual, a pesar de 
su rend im ien to aparentem ente eficaz, se 
susten ta en  la sobreexp lotación  de 
acuíferos a largo p lazo.

Asim ism o, se exp loraron  posib les 
est rat eg ias de m an ejo para m it ig ar est os 
im pact os, dest acan do la n ecesidad  de 
considerar la t ransferen cia de ag ua de 
uso ag rícola a u rban o, el aum en t o de 
ef icien cia en  las redes u rbanas, el reúso 
de ag uas residuales y la desalin ización  
com o posib il idades para m ejorar el 
sum in ist ro de ag ua en  la zona cost era 
(Tijuana, Rosarito, Ensenada).

La reducción  de la superficie cu lt ivada 
surge com o la est rateg ia m ás beneficiosa, 
aunque con posib les repercusiones 
económ icas. Se sug iere acom pañar estas 
m ed idas con alternat ivas, com o fom entar 
cu lt ivos m ás eficien tes en  el uso del agua 
para m it igar im pactos económ icos. Por 
ot ra parte, se ident ifican  oportun idades 
para usuarios urbanos en  la zona costera. 
En Tijuana, por ejem plo, se podrían  abordar 
las fugas en  la red  de agua potab le y en  
Ensenada se podría u t ilizar el agua t ratada 
para el riego en  los valles de Maneadero y 
Guadalupe. Am bas son opciones viab les. La 

Figura 2. Dist rito de Riego 014 . Fotog rafía de: Jesús 
Salazar, Alianza Revive el Río Colorado.
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colaboración  y la part icipación  de d iversos 
sectores son fundam entales para 
garant izar un  sum in ist ro sosten ib le de 
agua.

El m odelo de p laneación  para evaluar 
est rateg ias ap licadas para el uso sosten ib le 
del recurso h íd rico no sólo es relevante 
para Baja Californ ia, sino que tam bién  
puede ext rapolarse a ot ras cuencas que 
en fren tan  desafíos sim ilares de escasez de 
agua. La invest igación  p roporciona una 
visión  in teg ral para abordar los retos 
p resentes y fu turos en  la gest ión  del agua 
en  la reg ión .

Con clusion es

La gest ión  del agua en  Baja Californ ia, 
part icu larm ente en  relación  con el Río 
Colorado, p resenta desafíos sign ificat ivos. 
Las negociaciones b ilaterales, la ap licación  
de t ratados in ternacionales y la 
in t roducción  de m ed idas com o el ?Plan  
Binacional de Cont ingencia an te la Escasez 
de Agua? son pasos esenciales, pero se 
requ iere una acción  cont inua.

La ap licación  de m odelos de p lan ificación  
se p resenta com o una herram ienta valiosa 
para an t icipar y m it igar los im pactos de las 
decisiones en  la gest ión  del agua.              

Figura 3. Área de estud io del m odelo de p laneación .

En  T i j u an a, por  ejem pl o, se podr ían  abor dar  l as 
f u gas en  l a r ed de agu a pot abl e y  en  En sen ada se 

podr ía u t i l i zar  el  agu a t r at ada par a el  r i ego en  
l os v al l es de M an eader o y  Gu adal u pe
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No obstan te, se destaca la necesidad  de 
considerar cu idadosam ente las 
lim itaciones de los m odelos y buscar 
en foques in teg rales que prom uevan la 
sosten ib ilidad  y la equ idad  en  el acceso al 
agua.

En m ed io de la com petencia por el agua 
en  Baja Californ ia, la colaboración  en t re 
sectores, la exp loración  de alternat ivas y la 
adopción  de p ráct icas sosten ib les son 
esenciales. La pob lación , los ag ricu ltores, 
las autoridades gubernam entales y la 
com unidad académ ica deben un ir 
esfuerzos para garant izar un  sum in ist ro 
adecuado de agua, p reservando no sólo la 
supervivencia de la reg ión , sino tam bién  su 
desarrollo social y económ ico.
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L a gest i ón  del  agu a en  Baja Cal i f or n i a, 
par t i cu l ar m en t e en  r el aci ón  con  el  Río Col or ado, 

pr esen t a desaf íos si gn i f i cat i v os. L as n egoci aci on es 
bi l at er al es, l a ap l i caci ón  de t r at ados i n t er n aci on al es y  
l a i n t r odu cci ón  de m edi das com o el  ?Pl an  Bi n aci on al  
de Con t i n gen ci a an t e l a Escasez de A gu a? son  pasos 

esen ci al es, per o se r equ i er e u n a acci ón  con t i n u a

Figura 4 . Fam ilia en  Vado Carranza, ub icado en  el 
Valle de Mexicali, d isfru tando las en t regas 
est ratég icas de agua. Fotog rafía de: Jesús Salazar, 
Alianza Revive el Río Colorado.
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El m odelo com pet en cial del ag ua

Juríd icam ente, el tem a del agua, por 
t ratarse de una m ateria en  la que 
concurren  los t res órdenes de gob ierno 
? federal, estatal y m un icipal? , ob liga a 
abordarlo com o un sistem a, toda vez que 
una característ ica com ún de las 
com petencias concurren tes es la 

d ist ribución  parcial de atención  por cada 
orden de gob ierno, com o así lo expresa el 
Art ícu lo 4º const it ucional.

Un sist em a polít ico es un  m odelo a par t ir  
del cual se busca exp licar y com pren der 
cóm o fun ciona la polít ica en  cuan t o a 
acción , espacio y t iem po a par t ir  de la 
in t eracción  en t re d iversos act ores, 
reg las, p rocesos, et cét era (López Mont iel, 
2020).

El origen del sistem a de reg las form ales 
rad ica en  la Const it ución  Polít ica de los 
Estados Un idos Mexicanos. Se const it uye 
com o el docum ento fundatorio y p rim ario, 
que hace posib le las dem ás leyes. 
Estab lece y da vida a los órganos y 
p roced im ien tos para crear nueva 
leg islación  o reform ar las que ya existen . 
Reconoce y garant iza los derechos 
ciudadanos que las norm as deben respetar 
y el lím ite de los órganos fren te a esos 
derechos. Ahora b ien , para poder sostener 
las reg las que definen el orden polít ico, 
fueron  creadas las inst it uciones.

A n ál i si s del  t ej i do pol ít i co y  l egal  del  

si st em a h ídr i co m exi can o

* Escuela Nacional de Protección  Civil
** Un iversidad  Autónom a de Nuevo León

Rogel io Agui lar  Cr uz *
Fabiola Dor acely Yépez Rincón  **

Figura 1. Esquem a de com petencias concurren tes 
que deben abordarse com o un sistem a en México.
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El federalism o, en  su esencia, en t raña un  
equ ilib rio d inám ico en t re la un idad  y la 
d iversidad , en t re las tendencias 
cent ralizadoras y las descent ralizadoras. 
Por ello m ism o, con el t iem po, ha 
experim entado cont inuos ajustes al 
acom odarse p rog resivam ente a las nuevas 
realidades y exigencias sociales, cu ltu rales, 
económ icas y polít icas (Fernández Segado, 
2002).

El federalism o h íd r ico

El deven ir en t re cent ralización  y 
descent ralización  se ilust ra con la evolución  
del federalism o dual al federalism o 
cooperat ivo. El m odelo cooperat ivo se 
caract er iza por la g ran  can t idad  de 
decision es que requ ieren  de la 
acep t ación  t an t o de las inst an cias 
locales com o de las federales. Com o 
resu l t ado t en em os una fuer t e 
in t eracción  en t re am bas en  el p roceso de 
t om a de decision es (Sánchez de la 
Barquera, 2014). Por el con t rario, en  el 
federalism o dual es m uy reducida la 
cant idad  de d ichas decisiones. En este caso 
se hab la de un  alto g rado de separación  en  
el p roceso decisorio.

En ese contexto, el federalism o presupone 
la copart icipación  de poderes y funciones 
en t re los t res órdenes del Gob ierno 
m exicano, aunque en  ot ras visiones 
teóricas sólo incluye las federales y las 
estatales. El federalism o excluye t oda 
r ig idez, su  caract eríst ica d ist in t iva es 
fom en t ar y d ist r ibu ir  form as de 
cooperación  de caráct er esen cialm en t e 
p ráct ico. En  México, est a cooperación  se 
ha en cauzado a t ravés de una vía 
den om inada facultad constituciona l 
concurrente o com petencia  concurrente, 
es decir, que en  el sistem a juríd ico 
m exicano las facu ltades const it ucionales 
concurren tes im p lican  que las en t idades 
federat ivas ? incluso la Ciudad de 
México? , los m un icip ios y la federación , 
puedan actuar respecto de una m ism a 
m ateria, pero que será el Congreso de la 
Un ión  el que determ ine la form a y los 
térm inos de las part icipaciones de d ichos 
en tes a t ravés de una Ley General. Y así 
encont ram os m aterias com o salud , m ed io 
am bien te, p rotección  civil, educación , 
asentam ientos hum anos, contab ilidad  
gubernam ental,  desarrollo social, en t re 
ot ras, en  las que los d ist in tos órdenes an tes 
señalados concurren  en  com petencias 
parciales.

 en  el  si st em a ju r íd i co m exi can o l as f acu l t ades 
con st i t u ci on al es con cu r r en t es i m pl i can  qu e l as 

en t i dades f eder at i v as ? i n cl u so l a Ci u dad de 
M éxi co? , l os m u n i ci p i os y  l a f eder aci ón , pu edan  
act u ar  r espect o de u n a m i sm a m at er i a, per o qu e 
ser á el  Con gr eso de l a Un i ón  el  qu e det er m i n e l a 
f or m a y  l os t ér m i n os de l as par t i ci paci on es de 

d i ch os en t es a t r av és de u n a L ey  Gen er al

18



19

La Suprem a Corte de Just icia de la Nación  
ha conclu ido que d icha com petencia 
refiere facu ltades en  los d ist in tos n iveles de 
gob ierno que no funcionan ún icam ente en  
una relación  jerárqu ico-norm at iva o de 
d ist ribución  com petencial, sino que t ienen 
una in jerencia d irecta en  las polít icas 
púb licas desarrolladas por aquellos cuya 
autonom ía t iene un  im pacto d irecto en  la 
relación  de la p laneación  de las d ist in tas 
ju risd icciones.

El t ej ido polít ico y leg al del sist em a 
h íd r ico m exican o

El ag ua es un  t em a de in t erés 
con cu rren t e, por t an t o, su  com pet en cia 
se d ist r ibuye en t re los t res órden es de 
g ob iern o. Cabe, en t on ces, hacern os los 
sig u ien t es cuest ionam ien t os: ¿cuál es el 
est ado act ual del t ej ido polít ico y leg al 
del sist em a h íd r ico en  México? y ¿qué 
elem en t os, desde el en foque polít ico y 
leg al, se n ecesit an  para que el sist em a 
h íd r ico o la polít ica h íd r ica t en g a m ejores 
resu l t ados en  los sig u ien t es añ os?

Tras una reform a const it ucional en  febrero 
de 2012, el congreso m exicano en  el 
Art ícu lo 4º, 6º párrafo, de la Const it ución  
Polít ica de los Estados Un idos Mexicanos 
reconoció que:

toda persona t iene derecho al acceso, 
d isposición  y saneam iento de agua para 
consum o personal y dom ést ico en  
form a suficien te, salubre, acep tab le y 
asequ ib le. El Estado garant izará este 
derecho y la ley defin irá las bases, 
apoyos y m odalidades para el acceso y 
uso equ itat ivo y susten tab le de los 
recursos h íd ricos, estab leciendo la 
part icipación  de la Federación , las 
en t idades federat ivas y los m un icip ios, 
así com o la part icipación  de la 
ciudadanía para la consecución  de 
d ichos fines. (p. 10)

Con esta reform a se le ordenó al Leg islat ivo 
em it ir una Ley General de Aguas dent ro de 
un  p lazo de 360 d ías. De acuerdo con la 
Secretaría de Gobernación  (2022) desde 
sep t iem bre de 2012 a la fecha se han 
presentado 14 in iciat ivas para exped ir una 
Ley General de Agua pero, 

el  m ar co l egal  de l as agu as n aci on al es se r i ge por  l a 
L ey  de A gu as Naci on al es, v i gen t e h ast a l a f ech a, l a 
cu al  est abl ece l as bases par a l a m an ejo y  con t r ol  de 

l as agu as n aci on al es. Est a l ey  i n cl u ye u n  si st em a 
n aci on al  de agu as, en car gado de p l an i f i car , r egu l ar  
y  con t r ol ar  el  u so y  apr ov ech am i en t o de l as agu as, 

así com o de pr om ov er  l a par t i ci paci ón  ci u dadan a en  
l a gest i ón  del  r ecu r so
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desafortunadam ente, duran te estos 11 años 
y a pesar de los esfuerzos en  las d iferen tes 
cám aras, no se ha log rado la exped ición  de 
la nueva leg islación .

Aún con la om isión  leg islat iva, a n ivel ley 
secundaria, el m arco legal de las aguas 
nacionales se rige por la Ley de Aguas 
Nacionales, vigente hasta la fecha, la cual 
estab lece las bases para la adm in ist ración , 
m anejo y cont rol de las aguas nacionales. 
Esta ley incluye un  sistem a nacional de 
aguas, encargado de p lan ificar, regu lar y 
cont rolar el uso y aprovecham iento de las 
aguas, así com o de p rom over la 
part icipación  ciudadana en  la gest ión  del 
recurso.

Ahora b ien , la inst it ución  que se encarga 
del agua en  México es la Com isión  
Nacional del Agua (CONAGUA), órgano 

desconcent rado de la Secretaría de Med io 
Am bien te y Recursos Naturales 
(SEMARNAT) del   Gob ierno   Federal, la 
cual determ ina la   polít ica   en     este    
sector   (a t ravés de sus reg iones 
h id rológ ico-adm in ist rat ivas y Consejos de 
Cuenca, Figura 2). Aunque, desde que se 
const it uyó en  1989, la CONAGUA se define 
com o un en te con autonom ía técn ica, 
ejecut iva, adm in ist rat iva, p resupuestal y de 
gest ión , no   es   del   todo   cierto,   toda   
vez que no es una en t idad  paraestatal. 
Desconcent rar es un  p roced im ien to 
adm in ist rat ivo para facilit ar la ejecución  de 
las leyes adm in ist rat ivas, pero los órganos 
superiores conservan ín teg ram ente sus 
poderes de m ando, cont rol, revisión , 
decisión , vig ilancia, etc., cuya finalidad  es 
aligerar la acum ulación  de asuntos del 

20

Figura 2. Cuencas h id rológ icas de México, consejos de cuenca y ejem plo de una 
reg ión  h id rológ ica (RH 25) com part ida en t re los estados de Nuevo León y Tam aulipas.



poder cent ral, con  beneficio del p rop io 
servicio púb lico y de los part icu lares (Diario 
Oficial de la Federación , 2009).

La situación  es d iferen te con los 
organ ism os que fueron  const it u idos en  las 
en t idades federat ivas, porque su form a de 
adm in ist ración  púb lica es la de organ ism os 
púb licos descent ralizados (paraestatales), 
lo que efect ivam ente les da no sólo 
personalidad  ju ríd ica p rop ia, sino tam bién  
autonom ía p resupuestal, adm in ist rat iva, 
técn ica y de gest ión . En los m un icip ios 
m exicanos, para la p restación  del servicio 
del agua potab le y alcan tarillado, se han 
const it u ido Organ ism os Operadores del 
Agua, de tal suerte que existen  2826 
organ ism os del sector paraestatal y p rivado 
(Flores Félix, 2019).

Por lo an terior, estam os en  el m om ento 
justo para defin ir qué t ipo de en t idad  
púb lica adm in ist radora, operadora y 
p restadora del servicio del agua querem os 
en  el país: cen t ralizada, com o la 
est ructurada por el gob ierno federal, o 
paraestatal, com o la han encam inado las 
en t idades federat ivas y los m un icip ios 
(m ayoritariam ente).

Diag n óst ico

Respecto al tejido legal, los p rincipales 
riesgos de incert idum bre h íd rica an te el 
Cam bio Clim át ico en  México se refieren  al 
sistem a de com petencias concurren tes en  
los sectores de m ed io am bien te, de 
desarrollo urbano y de m on itoreo y riesgos, 
en  part icu lar en  cuanto a part idas 
p resupuestarias (Bravo, 2020). Por ello 
podem os conclu ir que existen , cuando 
m enos, cuat ro g randes p rob lem as que 
deben atenderse para contar con una 
m ejor polít ica h íd rica o sistem a h íd rico. A 
saber:

1. Una Com isión  Nacional del Agua 
poco fortalecida en  su sistem a de 
gest ión .

2. Una ausencia del Leg islat ivo federal 
al no exped ir la Ley General de 
Aguas.

3. Una falta de valoración  p rofunda de 
la pert inencia de una Ley General, 
toda vez que las com petencias 
parciales no han resu ltado ser la 
solución .

4 . Un desconocim ien to del valor de los 
ríos urbanos en  las ciudades y zonas 
m et ropolit anas com o elem ento a 
considerar en  la ley dent ro del 
sistem a h íd rico.

est am os en  el  m om en t o j u st o par a def i n i r  qu é t i po 
de en t i dad públ i ca adm i n i st r ador a, oper ador a y  

pr est ador a del  ser v i ci o del  agu a qu er em os en  el  país: 
cen t r al i zada, com o l a est r u ct u r ada por  el  gobi er n o 
f eder al , o par aest at al , com o l a h an  en cam i n ado l as 

en t i dades f eder at i v as y  l os m u n i ci p i os
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Con clusion es

El federalism o ha b rindado la posib ilidad  
de encont rar respuestas t ransd iscip linarias. 
El círcu lo virtuoso  que puede estab lecerse  
en t re federación , estados, m un icip io y 
com unidad se ve am enazado por los 
efectos de la g lobalidad  deb ido a las 
exigencias que ésta im pone a las 
inst it uciones, tan to desde el exterior com o 
desde el in terior, por m ed io de sus agentes. 
Dichas exigencias se m an ifiestan  en  
tensiones y rup turas dent ro de los espacios 
locales y federales (Reyes, 2006). En  
sist em as un it ar ios, se en cuen t ran  
respuest as m ás con cret as, puest o que se 
t rat a de un  solo poder cen t ral, una sola 
inst it ución  y un  ún ico m arco nacional, lo 
que n o ocu rre en  los sist em as federales, 
en  los que, por la in t erven ción  de sus 
varios órden es de g ob iern o y órg an os 
leg islat ivos, es m ás com p licado inst it u ir  
un  t em a o una ag en da.

El p resente análisis nos ob liga a rep lan tear 
la gest ión  del agua, toda vez que la 
regu lación  del uso de suelo por parte de 
los estados o los m un icip ios ? en ejercicio 
de su autonom ía?  se realiza conform e a 
sus p rop ios in tereses. La poca o nu la 
operación  m u l t in ivel en t re act ores y 
usuarios ha en t ram pado la buena 
in t en ción  de una Ley Gen eral de Ag uas 
por la insu f icien t e def in ición  de 
at r ibucion es f ren t e a los requerim ien t os 
de la pob lación  y del m ed io am b ien t e.

El agua no reconoce las fron teras 
polít ico-adm in ist rat ivas, esto lleva a la 
necesidad  de exp lorar la posib ilidad  de 
elaborar una nueva Ley de Aguas, en  la que 
la com petencia ya no sea concurren te, sino 
m ás b ien  una sola Ley Nacional de Aguas 
(com o ocurrió con la Ley de In fraest ructura 
de la Calidad  recién  aprobada). Con ésta se 
podrían  evitar los sesgos p ragm át icos y 
m etodológ icos, p revin iendo que n i los 
estados n i los m un icip ios hagan ot ras leyes 
en  relación  con el agua y que m ás b ien  se 
p rom ueva una sola agenda, con las 
responsab ilidades y part idas 
p resupuestarias b ien  art icu ladas hacia los 
t res n iveles de gob ierno.

La adm in ist ración  del sist em a h íd r ico de 
México requ iere una ag en da que 
con t em p le un  h orizon t e de al m en os d iez 
añ os, perm it a aum en t ar su  resil ien cia y 
evalúe la polít ica púb lica con  in d icadores 
est rat ég icos de m ed ias nacionales y 
reg ionales que sirvan  para con t rolar los 
asen t am ien t os hum an os y sus im pact os, 
así com o para dar seg u im ien t o a las 
ob lig acion es y com pet en cias de los 
act ores.
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La sit uación  de los ríos 

La heterogeneidad  de los recursos h íd ricos 
superficiales de México es el resu ltado de 
su excepcional fisiog rafía. En los casi 1.97 
m illones de km 2 de superficie del país se 
p resentan  las cond iciones topográficas, 
orog ráficas y de p recip itación  para la 
form ación  de 150 ríos, sin  em bargo, la 
d ist ribución  del agua es bastan te 
desbalanceada, pues pueden encont rarse 
al sureste algunos de los lugares m ás 
húm edos y al noroeste algunos de los 
lugares m ás secos de todo el con t inente 
am ericano (Pease et  al., 2023).

Desafortunadam ente, m ás del 60  % de los 
ríos del país est án  fuer t em en t e 
im pact ados por las act iv idades hum anas 
(Diar io Of icial de la Federación , 2020). En  
su  m ayoría las afect acion es se deben  a la 
const rucción  de rep resas, puen t es o 
carret eras, al cam b io de uso de la t ierra, 
la m in ería, la ag ricu l t u ra y el desarrollo 
de cen t ros u rban os e in dust r iales que 
al t eran  y m od if ican  los corredores 
f luviales. La deg radación  de los 
ecosist em as r iparios sucede cuan do sus 
caract eríst icas f ísicas, qu ím icas, 
b iológ icas, h id rológ icas o m orfológ icas 
son  al t eradas (Mora et  al., 2021). Aunque 

esta degradación  podría suceder en  
cualqu ier sección  dent ro de la cuenca 
h id rológ ica, generalm ente el cauce 
presenta los m ayores im pactos en  su 
cercanía a los sistem as urbanos y 
periu rbanos.

El con cep t o de río urbano

Los ríos u rban os son  aquellos 
escu rr im ien t os in corporados a la  
u rban ización , cuyos reg ím en es de 
sed im en t os han  sido m od if icados por 
superf icies n o perm eab les, com o suelo 
com pact ado, pavim en t os o con cret o, 
caract eríst icos de las ciudades (M ireles 
Soria, 2021). 

Es en  las ciudades donde los pat rones del 
flu jo natural se alteran  o contam inan con el 
ing reso de descargas urbanas e 
indust riales en  las secciones del río (Archer 
et  al., 2021) (Figura 1). Tam bién  es ah í donde 
la capacidad  del afluente puede ser 
d ism inu ida d ram át icam ente o hasta 
desaparecida deb ido a la alteración  de la 
m orfolog ía de las p lan icies aluviales que, al 
ser ocupadas por la pob lación  hum ana, 
p resentan  nuevas obst rucciones para el 
flu jo y, por lo tan to, se convierten  en  un  
riesgo para qu ienes ah í hab itan  (Figura 2).

El  r ío u r ban o com o i n f r aest r u ct u r a 

r esi l i en t e an t e el  cam bi o cl i m át i co

* Escuela Nacional de Protección  Civil
** Un iversidad  Autónom a de Nuevo León (UANL)

 Fabiola Dor acely Yépez Rincón  *
Rogel i o Agui lar  Cr uz **
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Figura 1. Descargas de aguas residuales desde un  canal p luvial hacia el Río Pesquería, Nuevo León, (A) vista 
puntual aérea y (B) vista cuenca aguas arriba. Fotog rafías: Departam ento de Geom át ica, Facu ltad  de 
Ingen iería Civil, UANL, 2024 .

La g est ión  de los ríos u rban os

De acuerdo con reg ist ros h istóricos, el 
im pacto hum ano sobre los ríos de México 
suced ió desde la época preh istórica (Pease 
et  al., 2005).  Las m od ificaciones que se 
h icieron  en  d iferen tes escalas inclu ían  
p ráct icas ag rícolas y canalización , en t re 
ot ras. Desde los añ os set en t a del sig lo 
pasado se t om ó  con cien cia a n ivel 
m un d ial sob re d ich o im pact o 
recon ocien do que las ciudades f luviales 
? o ciudades con  ríos?  requ ieren   un  
en foque de g est ión  basado en  la 
resil ien cia a las inun dacion es, pero la 
realidad  es que aún  fal t a m uch o para 
realizar un  cam b io en  la g est ión   de ríos 
que evit e la m od if icación  de su  
m orfolog ía y que recon ozca que ese 
m an ejo que se le ha dado hast a ah ora es 
lo con t rar io a la resil ien cia. Eso es m ás 
b ien  resist en cia.

La gest ión  de resistencia a las 
inundaciones se ha realizado por décadas 
m ed ian te la const rucción  de d iques, p resas 
y canalizaciones que, si b ien  funcionan de 
m anera tem poral,  han ignorado las 
incert idum bres inherentes del clim a actual 
y fu turo, com o son huracanes y torm entas 

Figura 2. Ejem plo de la ocupación  de las p lan icies 
aluviales del Río Pesquería, m ost rando en  la línea 
celeste arriba la p lan icie aluvial y en  el recuadro rojo 
un  acercam iento a las viviendas y pob lación  en  
riesgo de inundaciones. Fotog rafías: Departam ento 
de Geom át ica, Facu ltad  de Ingen iería Civil, UANL, 
2024 .
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que serán cada vez m ás frecuentes y 
ag resivos, p rovocando m ás y m ayores  
inundaciones (Figura 3). Adem ás, por 
m uchos años, en  esta gest ión  de 
resistencia se om it ió el víncu lo 
hum ano-naturaleza, depend ien te de la 
sana funcionalidad  del río y sus servicios 
am bien tales. Sin  respetarse d ichas 
funciones y los espacios necesarios donde 
se llevan a cabo, se han ocupado las 
p lan icies por naturaleza inundab les y, en  
consecuencia, la pob lación  se ha hecho 
m ás  vu lnerab le a sufrir pérd idas hum anas 
y daños m ateriales (Figura 4). 

La salud  f luvial

El ecosistem a ripario requ iere de los 
p rocesos h id rológ icos, quím icos, físicos, 
b iológ icos y clim atológ icos necesarios para 
desem peñar sus funciones de m anera 
eficaz y sosten ib le; a la adecuada 
funcionalidad  de ellos se le conoce com o 
salud fluvia l, la cual cuenta tam bién  con 
característ icas espaciales y no espaciales, 
así com o m ult id im ensionales, que deben 
ser consideradas al m om ento de gest ionar 
los ríos urbanos (Mireles Soria, 2021). 

l as p l an i ci es al u v i al es t i en en  u n a f u n ci ón  n at u r al  de 
con t r ol  de i n u n daci on es. Por  el l o, desde l a p l an i f i caci ón  

de l a ci u dad, se deber ían  con si der ar  d i ch as p l an i ci es 
com o u n  el em en t o t r ascen den t al  par a l a r esi l i en ci a 

u r ban a, pr ocu r an do m an t en er  u n  por cen t aje de ár ea 
i n u n dabl e par a el  con t r ol  de l as i n u n daci on es

Figura 3. Plan icie de inundación  del Río Pesquería, arriba representando el caudal p rom ed io y abajo la 
inundación  sim ulada del huracán Alex en  2010. Fuente: Departam ento de Geom át ica, Facu ltad  de 
Ingen iería Civil, UANL, 2024 .
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Aunque los porcentajes de im pacto en  los 
ríos varían  de una ciudad a ot ra o, incluso, 
de una sección  a ot ra dent ro del m ism o 
cauce, el desarrollo de la p rob lem át ica es 
sim ilar (Figura 4). Se realiza un  cam bio de 
uso de suelo, que m od ifica las cond iciones 
topográficas del cauce y de su zona de 
cap tación  o p lan icie aluvial. Es en tonces 
cuando se p resenta una de las situaciones 
m ás crít icas, pues las p lan icies aluviales 
t ienen una función  natural de cont rol de 
inundaciones. Por ello, desde la 
p lan ificación  de la ciudad, se deberían  
considerar d ichas p lan icies com o un 
elem ento t rascendental para la resiliencia 
urbana, p rocurando m antener un  
porcentaje de área inundab le para el 
con t rol de las inundaciones.

Lo an terior está p revisto en  inst rum entos 
de polít ica am bien tal, com o son los 
ordenam ientos urbano-territoriales y los 
at las de riesgo.

Las inun dacion es f luviales

Por ot ro lado, las inun dacion es se def in en  
com o el rebase de los lím it es n orm ales 
de con f inam ien t o de una corr ien t e o el 
ráp ido ascenso en  el n ivel del ag ua, que 
g en eralm en t e p rovoca caudales 
inusuales que cub ren  t erren os  
com únm en t e n o  sum erg idos (Sistem a 
Nacional de In form ación  Am biental, 2021; 
Panel In tergubernam ental de Expertos 
sobre el Cam bio Clim át ico, 2021). Si b ien  
existen  d ist in tos t ipos de inundaciones, las 
inundaciones fluviales suceden con el 
desbordam iento de los ríos y en t ran  en  
conflicto con la pob lación  que ocupa la 
llanura de inundación .

En la Figura 4 , por ejem plo, se puede 
observar una sección  del Río Pesquería 
en t re Monterrey y Escobedo, en  Nuevo 
León, donde el desarrollo urbano y 
asentam ientos irregu lares han invad ido las 
p lan icies inundab les. En estas zonas, se 

27

Figura 4 . Sección  del Río Pesquería con asentam ientos hum anos dent ro de la zona inundab le con 
p robab ilidad  m ed ia u  ocasional, sim ulada del huracán Alex en  2010. Fuente: Departam ento de Geom át ica, 
Facu ltad  de Ingen iería Civil, UANL, 2024 .
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encuent ran  cien tos de viviendas donde 
viven  m iles de personas, qu ienes cada año. 
cuando las lluvias llegan, no sólo en fren tan  
el riesgo de perder sus b ienes sino tam bién  
su vida. Aunque la vu lnerab ilidad  de esta 
pob lación  varía depend iendo de cada 
situación . La noción  de vulnerabilidad 
diferencia l ind ica que en   una m ism a zona 
geográfica se p resentan  d iferen tes t ipos de 
const rucción  y d ist in tas cond iciones 
socioeconóm icas, lo cual es representat ivo 
de los pat rones de fragm entación  espacial 
característ icos de los países 
lat inoam ericanos (Cardoso, 2017).

La resil ien cia de ríos u rban os an t e 
inun dacion es

El térm ino resiliencia  urbana ante las 
inundaciones hace referencia a la 
capacidad  que t iene una ciudad para 
tolerar las inundaciones y a la rap idez de 
recuperación  o reorgan ización  en  caso de 
que se p roduzcan daños físicos y t rastornos 
socioeconóm icos (Liao, 2012 citado por 
González González, 2020).  La resil ien cia 
u rbana an t e las inun dacion es busca 
p reven ir  m uer t es y dañ os m at eriales 
para m an t en er la iden t idad  de la ciudad ; 
ap ren de in corporan do con ocim ien t o de 
even t os pasados, considerán dolos para  
t om ar decision es in t elig en t es, que ayude 
a p reparar la ciudad  f ren t e a nuevas 
inun dacion es ext rem as. Al m enos esa es 
la idea, o deb iera serlo.

La resiliencia urbana ha sido estud iada en  
relación  con las inundaciones  por 
González González (2020), qu ien  
im p lem enta un  en foque cuant it at ivo 
desde una base ep istem ológ ica em pirista 
para evaluar la const rucción  de resiliencia 
urbana fren te a inundaciones fluviales. La 
Figura 5 m uest ra la adaptación  del autor a 
la m etodolog ía ap licada Flood-IMPAT+ del 
Politécn ico de Milano (Menon i et  al., 2016) 
en  donde aborda tan to la d im ensión  
territorial com o la d im ensión  com unitaria, 
defin iendo los factores determ inantes y las 
relaciones d irectas e ind irectas para 
com prender el fenóm eno de inundaciones 
fluviales y sus consecuencias sobre los 
territorios y las com unidades .  

Para m uchos autores la resiliencia urbana 
an te las inundaciones desafía la creencia 
convencional que considera que las 
ciudades requ ieren  un  cont rol de 
inundaciones y que, por lo tan to, deben 
const ru ir nueva in fraest ructura para 
retención  y contención . El const ru ir  nueva 
in f raest ruct u ra g r is (es decir, la 
p roducida por el h om bre con  m at eriales 
com o acero y con cret o) n o es realm en t e 
const ru ir  resil ien cia, sin o resist en cia. 
Generalm ente a estas obras se les conoce 
com o est rateg ias est ructurales para 
m it igar las inundaciones, y se realizan  
cuando los ríos están  perd iendo la 
capacidad  funcional de contener las 

El  t ér m i n o r esi l i en ci a u r ban a an t e l as 
i n u n daci on es h ace r ef er en ci a a l a capaci dad qu e 

t i en e u n a ci u dad par a t ol er ar  l as i n u n daci on es y  a 
l a r ap i dez de r ecu per aci ón  o r eor gan i zaci ón  en  

caso de qu e se pr odu zcan  daños f ísi cos y  
t r ast or n os soci oecon óm i cos



Figura 5. Cam inos hacia la resiliencia urbana a inundaciones fluviales y sus factores determ inantes. Fuente: 
Adaptado de González González (2020).

29



inundaciones. Las m ed idas de m it igación  
incluyen la ap licación  de m étodos 
geoespaciales ? com o el análisis 
m ult icriterio para determ inar sit ios 
p riorit arios d ist ribu idos en t re la zona 
funcional m ed ia y la zona funcional baja de 
la m icrocuenca?  y después el d iseño de 
est rateg ias est ructurales acordes a la 
d inám ica h íd rica de cada m icrocuenca. 
Estas obras ayudan al con t rol de la erosión  
en  cárcavas, laderas y pend ien tes 
inestab les, a la estab ilización  de cauces, a 
la retención  de sed im entos y a la 
conducción  de flu jos (canalizaciones). 
Adem ás, son altam ente costosas, pero lo 
m ás im portan te es que pueden evitarse 
con una buena p laneación  urbana.

Entonces, si la teoría de la resiliencia 
urbana a las inundaciones es ap licada de 
m anera d irecta al reconocer al río urbano 
com o in fraest ructura resilien te an te el 
cam bio clim át ico, los ríos p roporcionan la 
in fraest ructura natural que se requ iere para 
cont rolar las inundaciones. Por ello es 
im perat ivo p resentar un  m arco alternat ivo 
para la gest ión  del pelig ro de inundaciones 
urbanas, es decir, es necesaria y urgente 
una revisión  de las norm as y leyes que 
regu lan  el cam bio de uso de suelo en  las 
ciudades.

El t ej ido polít ico para el con t rol de 
inun dacion es 

El tejido polít ico para la p rotección  de los 
b ienes y la d ism inución  del riesgo civil 
sobre las p lan icies de inundación  de los 
ríos y arroyos en  México es inadecuado.

La p rot ección  con t ra las inun dacion es 
requ iere de una est rat eg ia in t eg ral que 
op t im ice los recu rsos y servicios 
ecológ icos de la cuen ca, d ism inuya el 
im pact o am b ien t al y reduzca la 
vu ln erab il idad  de la pob lación  y los 
b ien es. Asim ism o, es n ecesario con ocer 
las fun cion es y com pet en cias de las 
au t or idades que in t ervien en  en  las 
polít icas que m od if ican  la cuen ca, es 
decir  que se requ iere de una g est ión  
in t eg ral del r iesg o de inun dacion es 
(New son et  al., 2022).

Este argum ento está basado en  que 
m uchas de las am enazas de inundaciones 
actuales se encuent ran  sobre secciones 
que, de m anera natural, t iene la cuenca, 
pero que la urban ización  ha aum entado 
desm esuradam ente la posib ilidad  de 
riesgo por el n ivel de exposición  de la 
pob lación  o la in fraest ructura. Esto se debe 
a una falta tan to de la ap licación  de la 
norm at iva actual, com o de ordenam ientos 

si  l a t eor ía de l a r esi l i en ci a u r ban a a l as i n u n daci on es es 
ap l i cada de m an er a d i r ect a al  r econ ocer  al  r ío u r ban o 

com o i n f r aest r u ct u r a r esi l i en t e an t e el  cam bi o cl i m át i co, 
l os r íos pr opor ci on an  l a i n f r aest r u ct u r a n at u r al  qu e se 

r equ i er e par a con t r ol ar  l as i n u n daci on es. Por  el l o es 
i m per at i v o pr esen t ar  u n  m ar co al t er n at i v o par a l a 

gest i ón  del  pel i gr o de i n u n daci on es u r ban as, es deci r , es 
n ecesar i a y  u r gen t e u n a r ev i si ón  de l as n or m as y  l eyes 
qu e r egu l an  el  cam bi o de u so de su el o en  l as ci u dades
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urbano-territoriales que regu len  el 
crecim ien to de las ciudades, pues su fin  es 
inducir el uso del suelo y las act ividades 
p roduct ivas, para log rar la p rotección  del 
m ed io am bien te, p reservación  y 
aprovecham iento.

Ot ro com ún denom inador es la falta de 
p lanes de desarrollo urbano que 
consideren la conservación  de la llanura 
aluvial com pleta com o una m ed ida de 
p revención  de riesgo de desast re. A ello se 
sum a la deficien te capacidad  inst it ucional 
de los ayuntam ientos del país para atender 
la p rob lem át ica urbana.  Se requ iere 
cam b iar el parad ig m a de los ríos en  
México, con  una base sólida y dat os 
cien t íf icos que ayuden  a delim it ar 
at r ibucion es, responsab il idades y 
derech os sob re est os ecosist em as.

La em erg en cia por el clim a y por la 
vu ln erab il idad

En el m undo se reconoce que las 
inundaciones son uno de los pelig ros 
clim atológ icos de m ayor im pacto y que 
son responsab les del m ayor núm ero de 
pérd idas económ icas y hum anas durante 
los ú lt im os cien  años (EM-DAT, 2021; Archer 
et  al., 2024).

En México las inundaciones representan  el 
34 % de los desast res, siendo el evento 
ext rem o m ás frecuente (Rhenals Arteaga, 
2023). 

El im pacto de las inundaciones es, adem ás, 
exacerbado por la vu lnerab ilidad  que causa 
un  m odelo de Estado que pareciera no 
funcionar y por la pérd ida de 
in fraest ructura natural. Si se analizan  los 
ú lt im os cuarenta años, las decisiones 
neoliberales que se han tom ado por 
décadas ahondaron las b rechas de 
desigualdad  e increm entaron  la 
vu lnerab ilidad  social. En t iéndase por 
neoliberalism o a la polít ica económ ica que 
nos im pusieron  form alm ente, desde 1989, 
con el Consenso de Wash ing ton  acerca de 
una ?nueva colon ización  de m ercados, 
d isfrazada de sistem a de desarrollo que, 
por supuesto, no le fue consu ltada a 
n ingún país en  vías de desarrollo? 
(Villam izar Maru landa & Uribe Arbeláez, 
2009, p. 124).

Hace falta en tender que esta 
vu lnerab ilidad  d iferencial cala hondo en  el 
desast re y postdesast re, ya que representa 
el n ivel de la afectación  en t re los g rupos de 
la pob lación  im pactada por el clim a. Por 
ello es de crucial im portancia generar 
polít icas púb licas que perm itan  realm ente 
d irig irse a los g rupos m ás afectados por las 
inundaciones.

El  i m pact o de l as i n u n daci on es es, adem ás, 
exacer bado por  l a v u l n er abi l i dad qu e cau sa u n  

m odel o de Est ado qu e par eci er a n o f u n ci on ar  y  por  
l a pér d i da de i n f r aest r u ct u r a n at u r al . Si  se 

an al i zan  l os úl t i m os cu ar en t a años, l as deci si on es 
n eol i ber al es qu e se h an  t om ado por  décadas 

ah on dar on  l as br ech as de desi gu al dad e 
i n cr em en t ar on  l a v u l n er abi l i dad soci al
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Antonio Preciado

T al  com o el  agu a *

Parto de que m e bebo este poem a,

de que yo siem pre sueño cataratas,

de que no en  vano se m e va la lengua

si, aunque se atoren  las palabras secas,

cuando em pujo m i sed ,

em pieza el agua.

Em pieza el agua buena de los n iños

el agua n iña del aleg re charco,

el agua de los lunes,

los dom ingos,

el agua prim ord ial de todo el año;

el agua audaz que se decide a ola,

el agua firm e que horadó la roca,

el agua torrencial que m e ha m ojado;

el agua lavandera de la casa,

Preciado A. (2006). Antología  personal. Qu ito: Casa de la Cu ltura Ecuatoriana Ben jam ín  Carrión .

el agua pobre que jam ás descansa,

el agua que anda a p ie por los sem brados;

el agua persp icaz que al coco t repa,

el agua que pensó con la cabeza,

el agua sab ia que colm ó el m ilag ro;

no el agua ton ta que confió en  la arena,

no el agua boba que se d io a la pena,

no el agua insu lsa que se ha vuelto santa,

no el agua que se en juaga los pecados,

no el agua dolorida de la lág rim a,

no el agua boqu iab ierta de la gárgara,

no la gota voraz com o un océano,

no el agua m ansa resignada a poco,

no el agua m uerta de los ahogados

n i el aguasangre de m i pueb lo roto.



Gu ía par a l a pu bl i caci ón  de ar t ícu l os
en  L a Nor i a Digital

1. Caract eríst icas de los ar t ícu los

1.1. Se esperan art ícu los orig inales, no inclu idos en  ot ra pub licación , redactados con rigor en  

lenguaje sencillo y claro, referidos p referen tem ente a experiencias o invest igaciones de los autores 

y colect ivos sobre la p rob lem át ica del ciclo socionatural del agua y orien tados a la d isem inación  

de conocim ien tos, in form ación  y p ráct icas de m anejo y cu idado del agua.

1.2. Los textos tendrán una extensión  de en t re 4 y 9 cuart illas, es decir, un  m ín im o de 1200 

palabras y un  m áxim o de 2700.

1.3. El equ ipo ed itorial podrá in terven ir en  la corrección  de est ilo de los art ícu los y eventualm ente 

ajustar su  extensión  según las necesidades del Bolet ín .

2. Est ruct u ra

2.1. Los autores deberán señalar al in icio a cuál de las secciones est ructurales del Bolet ín  rem ite su  

art ícu lo:

- Ap licación  del m odelo Pronaces Agua de invest igación  e incidencia

- Aspectos de p laneación  y técn ica en  torno al ciclo socionatural del agua

- Práct icas com unitarias de defensa y p rotección  del Derecho Hum ano al Agua

- Dem ocracia in form át ica.

2.2. Tít u lo: deberá expresar claram ente el con ten ido del t rabajo.

2.3. Resum en  y palab ras clave: en este apartado se debe describ ir b revem ente el p rob lem a de 

invest igación  o asunto del art ícu lo, el en foque m etodológ ico em pleado, las conclusiones, 

recom endaciones y perspect ivas. Al térm ino del resum en deberán seleccionarse y en listarse 

palabras clave.

2.4  In t roducción : en esta sección  deberá ub icarse el art ícu lo en  térm inos de los 

an tecedentes necesarios, en  su caso referir b revem ente la experiencia p ráct ica que lo 

orig ina o b ien  exponer el con texto teórico en  que se sitúa (100 palabras m áxim o).

2.5. Plan t eam ien t o del p rob lem a: en  este segm ento el p ropósito será exp licar cuál es el asunto 

que aborda el art ícu lo, qué posiciones asum en los autores respecto al abordaje del tem a, qué 

relevancia t iene con respecto a log rar una gest ión  del agua para el Bien  com ún y qué obstácu los 

se ident ifican  para que la p ropuesta que se expone pueda prosperar (150 palabras m áxim o).
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2.6. Desarrollo y d iscusión  del t em a: esta sección  const it u irá p rop iam ente el cuerpo del art ícu lo, 

en  ella se deberán p resentar los argum entos, datos, reflexiones y referencias p ráct icas o teóricas 

que lo susten ten  (m ín im o 800 palabras, m áxim o 2300 palabras). 

Se recom ienda d ivid ir la argum entación  en  apartados y asignarles sub t ítu los con el fin  de facilit ar 

la lectura y com prensión .

2.7. Conclusión : deberá referirse al p rob lem a específico abordado y, de p referencia, con tener de 

m anera sin tét ica el aporte del art ícu lo (150 palabras m áxim o).

3. Presen t ación

3.1. Se usará la fuente Monserrat  de 12 puntos.

3.2. Los vocab los en  id iom a d ist in to al español deberán escrib irse en  cursivas.

3.3. Las im ágenes, figuras, d iag ram as, fotog rafías, m apas, tab las, etc., deberán num erarse 

p rog resivam ente y ub icarse en  el lugar pert inente, no al final del art ícu lo. El t ít u lo de la im agen se 

colocará arriba y la fuente abajo. Adem ás de incorporarse en  el cuerpo del escrito, deberán 

rem it irse en  arch ivos de im agen independ ien tes, en  form ato .jpg , .png  o .t iff, con  una resolución  

m ín im a de 300 puntos por pu lgada.

3.4 . Las citas y referencias b ib liog ráficas se harán sigu iendo la pauta del m odelo Am erican 

Psychologica l Association, conocido por sus sig las APA. Se puede consu ltar una guía general en  la 

pág ina h t tps://b it .ly/3u06940, y unas guías específicas en  h t tps://b it .ly/3UFodf0 y 

h t tps://b it .ly/3HeKqvh.

3.5. Se sug iere sólo inclu ir cit as textuales cortas, m enos de cuarenta palabras, incorporadas al 

texto en t re com illas dob les, evitar citas textuales largas, referencias generales y concent rarse en  lo 

d irectam ente relacionado con el art ícu lo.

3.6. Los autores deberán seleccionar los cincos párrafos m ás im portan tes y representat ivos del 

art ícu lo y resaltarlos en  negritas.

4 . Dat os del au t or o au t ores

4 .1. Nom bre com pleto.

4 .2. Form ación  p ráct ica o académ ica.

4 .3. Organ ización , colect ivo o inst it ución  a la que pertenece.

4 .4 . Teléfono.

4 .5. Correo elect rón ico.
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Se aborda en  el p resente núm ero de La Noria Digita l una d iversidad  de tem as 
relacionados con nanotecnolog ía, leg islación  h íd rica y gest ión  del agua en  ríos 
urbanos y en  una cuenca b inacional. Todos, desde la lib re perspect iva de sus 
autores, aportan  elem entos para com prender m ejor cada cuest ión  y exp lorar 
soluciones m ás allá de la lóg ica neoliberal. El conocim ien to que proporcionan 
y la reflexión  que suscitan  nos ayudan a tom ar decisiones que cu iden del 
m ed io am bien te y de nuest ras com unidades. 

lanoriad ig ital@gm ail.com

Núm ero Dieciocho
Mayo 2024 

mailto:lanoriadigital@gmail.com
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